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ba ^aS cnfcrmedades mas comunes que padecen los dr^ 
les y arbustos, y modo de curarlas.

I (Continuación).
lióles V G°nia eS lU;a enfermedad propia de los ár- 
P-e^nK: K—7 de fruto de hueso, atacando 6 
^aciou^cn o?1 r a'’ eSPUCStas aI aiie>y en las 
dicen crue o- i 3 ?Sta e“ ,novnnlenl°- Los químicos 
sad0 v^coamdn] a‘,puS1L? de ljn )llS° mucilaginoso eslrava- 
presenM & a< ° CHlre a madcra y 1Q corteza, ó que se le-'nas dc7os C°|'n“"mcrme f0.111,6 1115 Partes «teriojó es- 
"«s frecuencia fL°S 'i' J|° “ CU qne Se Present» con 
^res los X enfermedad es en los almendros, los abrí­

es ¿os es m 1 ' rrO,er69; f1"0 en los V'e
?as prinemiles perclugo y melocotonero. Las causas 

« íad y 9 ) p,¡odTn esLcmill> entre las muchas que
"‘Olivo se r S í abu,Klanc,a eseesiva de savia, por cuy» 
Aeración mTVeU °S '“V1 y ,amblen l’or cualquier daño' 6 
<11^;^ * qU,e °?Urra encl "‘«vi,mentó de los líquidos, pro- 
keniP0 V de ? akc;rnaUvri del calor y del frió, fuera dé su 
berse ,Z i , estación ; igualmente sobreviene por no ha- 

ado algunas otras enfermedades, ó haberlas tratado 

M.C.D. 2022



sin método, especialmente si han ocurrido estos males en tiem­
po de hielos ó de escesivos calores: también ocurren cuan­
do el carácter de la savia y del producto gomoso que dan 
algunos árboles se altera y adquiere un carácter corrosivo, 
6 de otra cualquiera naturaleza. ,

La ignorancia ó poco cuidado de los arbolistas y jardi­
neros, son á veces cansa de este mismo mal, y es cuando 
teniendo empalizado un albaricoque, se han puesto sus ra­
mas de modo que un viento algo inerte las mueva y qu 
rozen contra la pared ó entre sí mismas, pues entonces se 
lastiman, y se destroza la corteza bastante para dar origen 
á la goma También se origina el mismo mal cuando se po­
dan dichos árboles estando la savia en movimiento ascem- eni , 
porque á cada golpe de la podadera se pue e causar < D 
hendidura que sirva para que se verifique el mal: por^solo 
esta razón queda desaprobada la costumbre ce os qu | 
dan estando ya florido el pérsico, y la de los que los de * 
lechugan en agosto, cuando comienza la nueva savia.

Los medios para curar dicho mal deben ser arreglados á 
la causa. Conviene hacer una incisión longitudinal en la co 
teza para dar salida al jugo sobre-abundante que suele pr 
sentar la goma, si por algún motivo fue rota: se procmara 
quitar todas estas porcioncitas de goma, antes que pne . 
quirir mucha dureza con los calores, ó se reblandezca c 
las aguas, y cambie de calidades; procurando examinar y 
sondear los sipos en donde haya estado a goma, c'*' “ । 
toda la parte dañada hasta llegar á lo sano, cubriendo l 
herida con el emplasto de injeridores, compuesto de me 
escremento de buey, polvo de escombros y a go i e P9) 
Si se presentase en alguna rama pequeña se cortara, y 
fuese en rama grande se hará lo mismo que en el lioi 
para dar lugar á la traspiración que esta impedida.

lina de las enfermedades de que hablan los arbolistas J 
v jardineros, es la que llaman QucmadiH'fi - pero que n 
Labia conocido y descrito de un modo claro , hasta qu 
hizo Rogero de Schabol. Los áiboles, dice, contra e^p^ 
dera, son los que están mas espuestos a este mal; y e 
los frutales es el perico, porque es muy delicado y esta. 
distante de su pais nativo. Los árboles colocados hác» 
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mee ¡odia se yen algunas veces quemados hasta la medula, 
V otras tostado el tronco , el injerto y Jas ramas gruesas, 
ac tacándose al sol la causa de este daño; para libertarlos de 
e unos cubren con paja dichos árboles, como en algunas 
Partes cubien los cardos para que blanqueen; otros Ies po-

.leÍas> Para y116 con su sombra se liberten del calor los 
« i o es enanos; con tablas y otros cuerpos lo hacen varios, 
) muchos envuelven los troncos con lienzos gruesos, pelle­
jos o mies: pero con todos estos medros los árboles no lo- 
tilkb curarse. El fundamento en que estriba la inn-
benAfv 6 medios, es porque privan al árbol de los 
biertaT10S Q*re ^lllrne^a^ <Ilie conservan estas cu-

en ^0S efectos o señales que vemos suceder en los árboles 
jl ie padecen este mal, son la caída de Jas hojas y ruina de 

yemas que carecen de alimento, laminen suele perderse 
borrl"1^• de Ios.talIos> 7 Por último le muerte del ár-

• LI único remedio que suele ser útil, es el que sin qui- 
lor Cl C0.ntact0 del aire atmosférico evite el influjo del ca- 
cír Para eslo es conveniente hacer una especie de
dÍQCU 4 d de triángulo con tablas, dejando el árbol en me­
ló n a cier.la, distancia de los tablones semicirculares, para 
los Ve. serv,r^ dos medias cubas, porque asi no sobrevienen 
ye anos fIne son consiguientes á lodos los demas. Si inílu-

en el mal Ja calidad del terreno, con cambiar la fierra 
togrará Ja curación.

ciiid1^ ^^medad que llama mas la atención de los que 
i.m de los vergeles y arboledas, es Ja llamada Cloque 

nosotros Arrugamiento y Enros-
cioin ^1° \e mal común en el pérsico á Jos prin-
toV i 9 Pr,mera savia, acarreando el aborto de los fru- • 
1|an’ 1 langtnde® y la muerte del árbol; las hojas se arro- 
rahioSO ]e S| misrnas’ sc arrugan, y parece que forman un 
de f, i ta Caen’ lalrdJien se arruinan las venias 
^edí Vn la pérdida del fruto en el año

sest' ' i’- la ant ° ^Os ramOS prolongados hasta Ja quinta
^rUzco 10ía’ mudando esta del color verde al lívido y ne- 
reCen°’ PresGntándose ásperas, y Jas ramillas enfermas pa-

abovedadas, engruesando por la punta. Acerca de la 
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causa que produce este mal, hay dos opiniones, 1=.una^que^ato- 
bnve iodo el daño al viento del norueste, que la sigue Mr 
LVvilleherve, y la otra la cree hija ó efecto de algún 51 
go^é" Parece yque la primera opinión no puede =e£e, 
pues se observa que muchos años en ramas que tienen ho 
fas enfermas hay otras sanas, y ^mas sanas en med^m de 
otras enfermas, que sin que con a el aire 1 dicha en-
V algunas veces se pasan años sin que sobrev g« 
Lnwdad. En cuanto á los pulgones es verdad ^ ^05
géneros producen algunas monstruosidades en las hojas, c

PS-ti ¿O »X «
algunos pulgones; sin embargo, Schabol a c q 
to muchos pulgones y otros insectos en as wja , y 
estaban clocadas / otras no. Adema, se
fermedad se desarrolla momentáneamente. cu¡dado el
hojas con esta enfermedad, y examinan
cabillo y los nervios de las hojas, dice que nunca hallo 
larvas de los insectos. enfer

Con lo dicho parece que se P°drá.d®,C," que los puU0- 
inedad tampoco es producida P°* a l11*2 , aue haya una es- 
nes ú otros insectos solos, sin emba g 1 Y , 
pecie hija de la referida picadura ¿lúes, cua sera 1 ,
dadora causa de esta enfermedad? La creen m er .
nada de una traspiración retenida, que a g rr
asemeja á las obstruccione, dejos animales, ero para 
firmarnos mas en esto, es ind.spensable n mdm t empo 
observación. El tiempo en que suele verse o que s ,
vertido como señales de este mal, es a ín e de m g
principios de abril, cambiando el aspecto le !a noc 
‘nañanacasi de repente, presentándose no so o en las I O) 
como llevamos dicho, sino l°s taHos que están lleno» d 
rezas, de nudosidades y de gomas. (¿e conclu.ii >

PALMA: imprenta de GUASP, calle de Morey.
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